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SINOPSIS 




			 




			Escuadrón K es el grupo musical infantil más famoso del mundo. Sus cinco componentes, Kasandra, Klaus, Kayla, Kevin y Koldo, se han hecho virales con canciones que recorren todos los rincones del planeta. 




			Pero detrás de este fenómeno musical hay mucho más de lo que parece a primera vista. 




			El día que cumple once años, Kasandra empieza a notar cosas muy extrañas… en poco tiempo desarrolla unas habilidades increíbles. ¿Superpoderes? ¿O simplemente una capacidad más allá de lo normal? 




			Durante su primer concierto en directo, reciben un mensaje sorprendente de K, su mánager y descubridor. Tienen que llevar a cabo una misión casi imposible. Y de ello depende el futuro de la humanidad…  
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  Me llamo Kasandra, con K, tengo once años recién cumplidos y… me conoces. 




			Me has visto. 




			Me has mirado. 




			Has pensado «qué guapa». 




			O «menuda creída». 




			O «qué bien canta». 




			O tal vez «me gusta, pero no la soporto». 




			Puede incluso que me sigas en Instafán. 




			No serías el primero ni la primera. 




			Soy una de los cinco niños más famosos del mundo. 




			No lo digo yo. 




			Lo dice la revista Frees, que cada año publica una lista con los niños más famosos. 




			El año pasado, en el primer puesto estaba el crío ese de las películas de robots. 




			El año anterior, la top model que desfiló en Milán con doce años. 




			Este año, en lo más alto estoy yo. 




			En los cinco primeros puestos, estamos Escuadrón K al completo: 




			Kasandra. 




			Klaus. 




			Kayla. 




			Kevin. 




			Koldo. 




			Mis compañeros. 




			Mis mejores amigos. 




			Los cinco componentes de Escuadrón K, el grupo musical que ha hecho saltar todo por los aires. 




			Nos conocemos desde muuuuuy pequeños. 




			Nos criamos en El Nido. Más adelante, os contaré algunas cosas importantes sobre El Nido. Allí fue donde K nos propuso montar el grupo. 




			No digo K porque quiera hacerme la misteriosa ni la guay, sino porque hicimos una promesa que nos impide revelar su identidad. 




			No sabemos si K es un hombre o una mujer. 




			Tiene más de veinte años y menos de sesenta. 




			Viaja todo el tiempo. 




			No es solo el creador de nuestro grupo, sino que produce nuestra música, nos promociona y marca tendencias. 




			Hace todo eso y muchas más cosas. 




			 




			[image: ]




			 




			K nos inventó. 




			Lo sabe todo de nosotros. 




			Todo, excepto una cosa. 




			Los cinco tenemos un pakto secreto que no conoce ningún adulto: pase lo que pase, seremos amigos para siempre. 




			Y nos ayudaremos los unos a los otros. 




			Puede que algún día ya no cantemos juntos. 




			Eso da igual. 




			Seguiremos siendo amigos por encima de cualquier cosa. 




			Aunque seamos ancianos y cada uno viva en un extremo del planeta; aunque el cielo, el mar y la tierra se separen; aunque haya una invasión alienígena y no quede ni un ser humano sobre la faz de la Tierra…, seguiremos siendo amigos. 




			También hicimos una promesa: no pelearnos nunca jamás. Por nada. Ni por la música ni por la portada de un disco ni por quién de los cinco tiene más fama, canta mejor o tiene más seguidores. 




			No podemos enfadarnos entre nosotros. 




			Nunca. 




			En este momento, mientras escribo esto, deseo que esa promesa sea suficiente. 




			Deseo que mis amigos y yo jamás nos separemos. 




			Pase lo que pase hoy. 




			Tengo delante la pantalla del móvil. 




			Entro en mi perfil de Instafán. 




			@kasandra_escuadrónK 




			Preparo una publicación. 




			Miro la foto que estoy a punto de subir a la red. 




			En ella aparece una moderna nave Neón. 




			Dispuesta a despegar. 




			Cargada de niños. 




			¿Qué es una nave Neón? 




			Una nave espacial de última generación capaz de viajar de la Tierra a Marte más rápido de lo que nunca se ha hecho. 




			La obra más famosa del centro espacial Stellar Kids. 
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			Subo la foto y pienso «mis fans no lo entenderán».


				

			Pero eso es lo de menos. 




			En este momento, en lo último que pienso es en mis fans. 




			Escribo debajo de la foto: «Estoy a punto de hacer volar por los aires una nave espacial con doscientos niños dentro. 




			Espero que lo entendáis. Lo siento». 




			Le doy al enter. 




			La foto volará. 




			Al alcance de todos. 




			En unos segundos, el icono empezará a parpadear… 




			192 visualizaciones. 




			532 visualizaciones. 




			2.404 visualizaciones. 




			14.598 visualizaciones. 




			89.234 visualizaciones. 




			El contador se disparará. 




			Antes de un minuto, esa foto habrá dado la vuelta al mundo. 




			No estoy exagerando. 




			Millones de personas la verán. 




			Y pensarán que me he vuelto loca. 




			Se la reenviarán unos a otros. 




			La compartirán. 




			Murmurarán. 




			Hablarán bien y mal de mí. 
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			Se creará un debate en las redes sobre si lo que digo es cierto o pura invención. 




			Me condenarán. 




			Me acusarán de esto y lo otro. 




			Otros me admirarán por mi valentía. 




			Ya estoy acostumbrada. 




			Ah, un detalle que se me había olvidado decir. 




			Dentro de la nave que voy a hacer explotar están mis mejores amigos, los demás miembros de Escuadrón K. 




			



	 


	 	

	 



		[image: ]


		

		 








  El estadio Velódromo de Marsella estaba a punto a estallar.




			A mis pies. 




			Miles de rostros se volvieron hacia mí cuando entré al escenario. 




			Cien mil personas gritaban como una sola voz. 




			Coreaban mi nombre: 




			—¡Kasandra, Kasandra, Kasandra! 




			También gritaban: 




			—¡Escuadrón K! 




			Y el nombre de todos mis compañeros. 




			Esa noche era mi cumpleaños. 




			Marsella entera voceaba mi nombre para felicitarme. 




			Las luces me cegaron durante unos segundos. 




			Me paré delante del micrófono y contemplé a la multitud.




			Era nuestro primer gran concierto en directo. 




			El momento en que un grupo se la juega de verdad. 




			No es como rodar un videoclip. 
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			No es como encerrarse en el estudio de grabación y ver a Klaus volviéndose loco con la guitarra. 




			Ni siquiera es como hacer un directo en Instafán para cantar en acústico ante millones de personas. 




			Ahí oía a la multitud. 




			Sentía todos esos corazones latiendo. 




			Por nosotros. 




			—Me tiemblan las piernas —dijo Kevin antes de salir al escenario. 




			Kevin se moría de miedo: una cosa son las grabaciones y otra muy distinta tocar delante del público. 




			En realidad, Kevin se muere de miedo por casi todo. 




			Se convierte en un bicho palo que no para de temblar y se esconde tras lo primero que tenga delante. 




			Pero esa vez no era para menos. 




			A mí el estómago no paraba de darme vueltas. 




			Cuando K nos había dicho que íbamos a dar nuestro primer concierto, se nos había quedado cara de tontos. 




			Y lo peor es que K no había podido vernos. 




			Nos había avisado con un mensaje al móvil. 




			«11 de noviembre, concierto en Marsella, estadio Velódromo».




			—En algún momento tenía que pasar —había dicho Kayla como si nada. 




			Kayla no se achanta fácilmente. 
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			Es de esas personas a las que les propones un plan loco y, en lugar de salir corriendo, te preguntan «¿cuándo?». 




			Mi mejor amiga se crece en el escenario. 




			Era nuestro primer concierto, pero ya habíamos arrasado en internet. 




			Habíamos conseguido un disco de platino en quince días. 




			Habíamos reventado Spotify. 




			Éramos los más vistos en YouTube. 




			Escuadrón K era trending topic mundial todas las semanas. Habíamos revolucionado el mercado musical de la noche a la mañana. 




			No lo digo yo, lo decían todas las webs especializadas. 




			Y es que sonamos distinto. 




			Cantamos distinto. 




			Nuestra música ha conquistado el mundo. 




			Desde China hasta Canadá. 




			No hay quien se resista a nuestras canciones. 




			Bueno, H. Sulivan, el crítico musical de Rocking Scones, parecía muy escéptico. Es el mayor influencer mundial en temas de música. Y no le gustamos. 




			En los camerinos, justo antes de salir al escenario, Koldo nos había leído su último tuip sobre el concierto. 




			«No entiendo tanta expectativa. Solo son un puñado de niñatos y de crías normales y corrientes. Tal vez demasiado corrientes. Tras esta noche, les auguro unos meses de existencia y después caerán en el olvido. Escuadrón Kataplof».




			Nos miramos y apretamos los dientes. 




			No iba a hundirnos. 




			Al contrario. 




			Escuadrón K se viene arriba ante las dificultades. 




			 




			[image: ]




			 




			Íbamos a hacer que ese crítico se tragase sus palabras. 




			Íbamos a demostrarle al mundo que no somos una banda de niños que canta canciones ridículas, con coreografías penosas y acompañados de una mascota de gomaespuma. 




			Somos otra cosa. 




			Cantamos lo que nos da la gana. 




			Bailamos lo que nos da la gana. 




			Tal vez por eso le gustamos a la gente. 




			Y, si no gustamos, tampoco pasa nada. 




			Además, solo tenemos once años. 




			¡Once años! 




			Yo los cumplí justo sobre ese escenario. 




			Ese mismo día, el 11 de noviembre. 




			Mi cumpleaños. 




			Mi celebración. 




			En Marsella. 




			En el Velódromo. 




			Con cien mil rostros mirándome y coreando mi nombre. 




			Me di la vuelta para observar a mis amigos. 




			Por fin tenía la misma edad que ellos. 




			Por fin Klaus dejaría de llamarme enana. 




			Koldo estaba parapetado detrás de la batería con las batutas cruzadas. Es enorme, como un gigante a nuestro lado, y se recoge la melena en una larga coleta. 




			Kevin, con sus gafas de sol, observaba el teclado como si estuviese pidiéndole un favor. Su pelo, rubio y rizado, centelleaba bajo los focos. Es superdelgado y siempre va vestido de negro, por lo que tienes que mirar dos veces para verlo. 




			Kayla agarraba el bajo como si fuese una metralleta. Llevaba su vestido de cuero rojo de la suerte. Tiene el pelo teñido de azul y corto, a la altura de la mandíbula, y le da ese aire descarado que la hace única. Sus enormes ojos sonreían a la multitud. 




			Me hizo un guiño. 




			Y la sonrisa se volvió más grande en mi rostro. 




			Miré a Klaus, que asintió con la cabeza y colocó los dedos para tocar el primer acorde en la guitarra eléctrica. Solo es un poco más alto que yo, pero, como tiene el flequillo de punta, me saca casi un palmo. Estaba muy concentrado, dispuesto a darlo todo. Por eso Klaus es nuestro líder. Él siempre sabe qué hacer en cada situación. Detrás de sus gafas, hay una mente privilegiada. 
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			—¡Vamos a quemar el escenario! —grité con todas mis fuerzas—. ¡Incendiemos Marsella! 




			Yo soy la vocalista, la garganta del grupo. «KASANDRA la voz», me llaman algunos. 




			Mi melena, pelirroja, parecía una llama en el centro del escenario. 




			Levanté los brazos. 




			Y esa fue la señal. 




			Las luces se posaron en mí. 




			Klaus arrancó nuestro primer single con un estremecedor acorde que enloqueció a la multitud. 




			Koldo se sumó con la batería. 




			Y los demás fuimos detrás. 




			Alcé la voz a pleno pulmón en el centro del escenario y el público cantó conmigo. 




			Se sabían cada palabra de la letra. 




			 




			Nada es lo que parece. 




			No sabes quién soy. 




			No me digas cómo pienso, 




			no conoces mi corazón. 




			Nada es lo que parece. 




			En la noche del incendio 


			

			el fuego soy yo. 




			 




			Cerré los ojos y las notas salieron a borbotones desde mis pulmones. 




			Como rayos eléctricos. 




			Como destellos de luz. 




			Como si todo mi cuerpo fuese un amplificador. 




			Notaba cada redoble de la batería dentro del pecho. 




			Sentía las notas del teclado electrificándome el pelo. 




			Kayla se acercó y canté con ella. 




			A viva voz. 




			Un dueto de las dos mejores amigas del mundo. 




			El miedo había desaparecido. 




			El vértigo que había sentido en los camerinos se había convertido en adrenalina. 
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			Kevin atacó el final de la canción con el teclado. 




			Me agarré al micro en la última frase del estribillo. 




			Nada es lo que parece. 




			No podía ser más cierto. 




			La última nota de la canción se disolvió en el repentino silencio del público. 




			El foco rojo voló sobre mí. 




			Cegándome. 




			Y, entonces, la avalancha. 




			Los aplausos rompieron la noche de Marsella, ensordeciéndonos. 




			—¡Escuadrón K! ¡Escuadrón K! ¡Escuadrón K! 




			—¡Yeaaaaaah! —chilló Koldo como respuesta. 




			Se subió a la banqueta y saltó para golpear la batería. 




			El estruendo compitió con los aplausos. 




			¡El muy bruto dobló por la mitad uno de los platillos! 




			¿Cómo lo había hecho? 




			¿De dónde había sacado tanta fuerza? 




			¿Hacía pesas en secreto? 




			Qué barbaridad…, no podrías doblar uno de esos platillos ni pasándoles por encima con un camión. 




			—Shhh… ¡Kasandra! 




			Klaus me hizo una señal porque me había quedado con la boca abierta. 




			Me vi en las pantallas gigantes que había a ambos lados del escenario. 




			Ojalá no me hubiesen hecho fotos con ese careto. 




			Iba a ser la portada de todos los medios al día siguiente. 




			«La cantante de Escuadrón K boquiabierta en su propio concierto». 




			—¿Queréis escuchar otra canción? —pregunté al público.




			—SÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍ. 




			—¡KASANDRA! ¡KASANDRA! 




			—¡Un, dos, tres! —marqué el ritmo para lanzarnos con nuestro segundo tema. 




			Búscame había tenido un millón de visualizaciones en menos de cuatro horas. 




			Y en ese momento iba a hacer que el Velódromo entero bailase. 




			Porque era nuestro primer concierto. 




			Porque era mi cumpleaños. 




			Porque éramos Escuadrón K. 




			Porque íbamos a hacer historia. 




			Y no de la música precisamente. 
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  «Escuadrón K rompe la barrera del sonido». 




			«El Velódromo vibra ante los nuevos dioses de la música».




			«El directo de Escuadrón K supera todas las expectativas en Marsella». 




			—¡Lo habéis hecho, chicos! —dijo Ric Ricardo, nuestro representante, que nos esperaba en el camerino. 




			Daba saltos de alegría como un grillo. O, mejor, como un saltamontes. Iba vestido de verde de pies a cabeza, con un traje de lentejuelas. 




			—¡No me lo creo! ¡No me lo creo! —decía abrazándome—. ¡Ha sido genial, Kasandra, eres la bomba! 




			—¿De verdad? —pregunté. 




			Estaba tan contenta que no sabía si lo habíamos hecho bien o si mi alegría me nublaba la mente. 




			Ric Ricardo enganchó a Koldo antes de que se escapase y lo sumó al abrazo. 




			—¡Koldo de mis amores! —gritó emocionado—. Como vuelvas a romper otra batería, te asesino —le susurró. 




			Koldo se zafó, abrió la ventana y respiró hondo. No soporta los espacios cerrados. 




			Dice que se ahoga. 




			Que le aprietan. 




			Siempre tiene que tener una puerta o una ventana abierta. A veces, parece que se debe a lo grande que es, como si las habitaciones se le quedasen pequeñas enseguida. 




			—¡Ric, a mis brazos! —chilló Kayla nada más entrar en el camerino. 




			Su vestido de cuero chirrió cuando se encaramó sobre nuestro representante. 




			Comenzó a besarle la calva. 




			—¿Cómo lo hemos hecho? ¿Hemos estado a la altura? —preguntó, de los nervios. 




			—¡Como si llevaseis cien conciertos! —chilló él loco de alegría—. ¡Auténticos rockeros! 
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			Y los dos se rieron a carcajadas. 




			Klaus me cogió en volandas. 




			—¿Quién ha quemado el escenario? —me preguntó; el flequillo le centelleaba sobre las gafas. 




			—¡Nosotros! —grité emocionada. 




			Me lanzó al aire y salté sobre el sofá. 




			Kevin se apoyó en la pared, blanco como un fantasma. Daba pena verlo. Todavía temblaba de pies a cabeza. Me acerqué a darle un abrazo. 




			—¿Habéis visto cómo cantaba la gente con nosotros? —pregunté, todavía sin creérmelo. 




			Busqué el teléfono y grité: 




			—¡Selfi! 
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			Todos se pegaron a nosotros, incluso Koldo. 




			Kayla sacó la lengua. 




			Klaus puso su mejor sonrisa. 




			Kevin se revolvió el pelo. 




			Koldo enseñó músculo. 




			Y yo sonreí de oreja a oreja. 




			—Publícala, publícala —se apresuró a pedir Ric Ricardo—. Music TV no ha dejado de llamarme, quieren una declaración. 




			—Diles que nos declaramos culpables —dijo Kevin en un susurro, dejándose caer en el sofá. 




			—¿Culpables? —me extrañé. 




			—¡De petarlo! —Kevin comenzó a reírse y se le enrojecieron hasta las orejas. 




			¡Por fin se estaba relajando! 




			Añadí estrellitas al selfi. Le puse el sticker de Escuadrón K. Y lo publiqué en mi perfil. 




			«Gracias, Marsella. (Corazón y estrella)». 




			—Guau… —Klaus llamó mi atención—. Pero ¿qué es esto?




			Me fijé en los tocadores. 




			Estaban hasta arriba de ramos de flores. 




			Había cajas de bombones. 




			Peluches. 




			Y las llaves de un coche. 




			—¿De dónde sale todo esto? —pregunté. 




			—De vuestros fans —contestó Ric—. Y a ti te han regalado un coche, Kasandra. 




			—Pero ¡si cumple once años! —dijo Klaus sorprendido. 




			—¿Ahora nos van a regalar coches para nuestros cumpleaños? ¿Qué modelo es? —Koldo me quitó las llaves y volvió a toda prisa a la ventana. 




			—¿Dónde está Kayla? —pregunté de pronto, al darme cuenta de que mi amiga había desaparecido después de la foto. 




			Antes de que me diese tiempo a pensar nada más, las luces se apagaron. 




			—¡Ric! —grité asustada. 




			Pero enseguida cerré la boca. Una tarta con once velas doradas entraba al camerino, brillando en la oscuridad. La llevaba Kayla, con una sonrisa enorme. 




			—¡Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz, te deseamos todos cumpleaños feliz! —cantaron mis amigos. 




			—Creí que os guardabais este momento para la fiesta del ático. —Me emocioné. 




			Ric Ricardo había organizado un evento VIP en el hotel de lujo en el que nos alojábamos. Había invitado solo a famosos. Quería que presumiésemos de nuestro éxito. 




			—En la fiesta del ático tendréis que saludar a mucha gente —explicó Ric, y comenzó a enumerar—: influencers, deportistas, actores, cantantes, periodistas, millonarios, empresarios de éxito… ¡Hasta a dos hermanos que han lanzado un programa de estudios en el espacio! Mallory y Minory, os van a encantar. 




			Mientras Ric hablaba, observé la tarta en manos de mi amiga Kayla. Sentí el corazón calentito. Cumplía once años, por fin. Y todas las personas que me importaban estaban a mi lado. 




			—En el ático habrá demasiada gente —explicó Koldo, que miraba la tarta con impaciencia—. Ahora te toca celebrarlo con nosotros, en familia. 




			—En la fiesta ya finges sorpresa si eso —añadió Klaus guiñándome un ojo. 




			Kevin se acercó a mí y me susurró al oído: 
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			—Aunque lo de esta noche sea difícil de superar, pide un deseo. 




			Miré a mis amigos. 




			A los componentes de Escuadrón K. 




			Esas caras eran toda mi familia desde que tenía uso de razón.




			Quería que ese momento se quedase grabado para siempre en mi mente. 




			Mi cumpleaños número once. Nuestro primer concierto. El trepidante éxito de una noche mágica. 




			Me sentí inmortal. Y también muy frágil. 




			Como si todo fuese un sueño y en cualquier momento pudiera acabar. 




			Cerré los ojos. El corazón me latía como una hoguera en invierno. 
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			«Deseo que Escuadrón K jamás se separe», pensé. 




			Y soplé. Con todas mis fuerzas. 




			Pero algo no fue bien. 




			¡ALGO NO FUE BIEN! 




			La pequeña llamita de las velas explotó como una lengua de fuego. 




			Gigante. 




			Monstruosa. 




			Que llegó al techo del camerino. 




			Y nos dejó a todos ciegos por un instante. 




			—¡SOCORRO! —Kayla lanzó la tarta por los aires. 




			—PERO ¡¿QUÉ…?! —exclamé. 




			—¡MIS CEJAS! —gritó Ric Ricardo. 




			En cuanto la tarta cayó al suelo, el fuego desapareció. 




			Klaus corrió a encender la luz. Mis amigos estaban desencajados. 




			—¿Qué ha pasado? —pregunté muy nerviosa—. ¿Qué velas eran esas? 




			—Velas normales —respondió Kayla preocupada. 




			Sus brillantes ojos me examinaron con atención. 




			—¿Estás bien, Kasandra? —me preguntó Klaus levantando una ceja. 




			—¡No! —confesé. 




			Me había llevado un susto de muerte. 




			Y la tarta estaba espachurrada en el suelo. La nata había salido volando por todo el camerino. Koldo se agachó a contemplar el desastre. 




			—¿Notas algo raro? —preguntó Kevin, saliendo de su escondite detrás de una silla. 




			—Se me va a salir el corazón por la boca —respondí, sin entenderlos. 




			—Las velas debían de ser defectuosas —dijo Kayla intentando quitarle hierro al asunto—. Ha sido espectacular. 




			Me reí. No sabía muy bien por qué, seguramente por el susto. 
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			Y por las caras de pasmo de mis amigos. 




			Y por la nata que tenía Ric en la calva. 




			Me reí sin parar. 




			—¡Voy a por alguien para que limpie esto! —dijo nuestro representante. 




			Salió de la habitación restregándose la calva, llena de nata.




			—¿Qué has deseado? —rio Kayla, agachándose para observar mejor el desastre. 




			—Lo típico —confesé. 




			—Pues menos mal… —me dijo mi amiga, dándome la mano para tranquilizarme. 




			—Yo creo que es una señal de que tu deseo va a hacerse realidad —aseguró Kevin. 




			Koldo alargó un dedo hasta la tarta y probó la nata, como si eso pudiese darle alguna pista. Cerró los ojos y paladeó.




			—Tenéis que probarla, es una delicia —dijo encantado—. Seguro que la de la fiesta no es tan buena como esta. 




			—Ya está el crítico gastronómico… —se burló Kayla. 




			A Koldo le encanta la comida. Dulce, salada, agria, amarga. Se atrevería a probarlo todo. Si le ofreciesen hormigas con chocolate, ni lo dudaría. 




			—Pruébala, Kasandra, está estupenda —insistió con ojos golosos. 




			Se había olvidado de la ventana, de la claustrofobia y de todo por un instante. Me agaché a su lado y también cogí un poco de nata con el dedo. 




			¡Estaba buenísima! La mejor tarta que había probado en mi vida. Koldo repitió y yo lo imité. 




			—¡Vaya dos! —rio Kayla—. ¿Vais a inventar una nueva moda de comer por los suelos? 




			Klaus estaba a punto de decir algo cuando todos nuestros teléfonos sonaron a la vez. 




			—¡Seguro que es H. Sullivan disculpándose por su ridícula crítica! —aventuró Kayla tirándose a por su móvil. 




			—Ojalá que sea alguien cancelando todas nuestras entrevistas —soñó Kevin. 




			—Yo apuesto que nuestro selfise ha hecho viral —aseguré.




			—Ya será menos —se burló Koldo con la boca llena. 




			—Eh, chicos… —Kayla fue la primera en dar con su teléfono.




			Su cara era un poema. 




			Me lancé a por el móvil temiéndome lo peor. 




			Que hubiesen sacado mi careto durante el concierto. 




			Que un crítico hubiese dicho que nuestro directo erra horroroso. 




			Que los extraterrestres hubiesen comenzado a conquistar la Tierra. 




			Pero no. 




			Era algo mucho más demoledor. 




			—Es un mensaje de K —murmuró Kevin, encogiéndose. 




			Y los mensajes de K son incuestionables. 




			Si K dice «tenéis un concierto en Marsella», tenemos un concierto en Marsella. Queramos o no. Tengamos más o menos ganas. Porque la palabra de K es la ley. 




			Porque tenemos un compromiso. Porque le hicimos una promesa a K cuando estábamos en El Nido, después de que se hiciese cargo de nuestra educación. Nos comprometimos a obedecer todo lo que nos dijese. Sin rechistar. Sin quejarnos. Hasta los dieciocho años. 




			Porque K nos salvó. Se lo debemos. 




			Al elegirnos, K dibujó todo nuestro futuro. Y ese dibujo no muestra solo la parte de ser una banda de rock de éxito. El dibujo tiene también otra cara. 




			Un escalofrío me recorrió la espalda cuando desbloqueé el teléfono. 




			No vi los millones de me gusta que tenía nuestro selfien Instafán. No vi los titulares de los medios que hablaban de nuestro concierto. Ni siquiera mi cuenta de Tuiper. 




			Fui directa al mensaje de K: 




			«Tenéis que robar la caja 145 del Banco Central de Marsella. Ahora». 




			ROBAR. 




			BANCO. 




			AHORA. 
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  No sabía muy bien qué pensar. 




			El teléfono se me cayó de la mano y una punzada me retorció las tripas. 




			Empecé a sudar. Como si hubiese corrido tres kilómetros. Pero tenía frío. 




			La cabeza me daba vueltas. 




			Y no era precisamente porque la tarta me hubiera sentado mal. No. Tenía que ver con el mensaje de K. 




			Robar un banco. Ahora. 




			Nos había enviado también un archivo con planos, protocolos de seguridad y horarios de los guardias. 




			Perfecto. 




			Justo lo que había pensado para celebrar mi cumpleaños. 




			¿Qué te apetecería hacer, Kasandra, después del superconcierto?, ¿una fiesta de celebración en un ático de lujo? No, eso era demasiado vulgar, prefería millones de veces robar un banco. 




			¡Sí, claro! 




			Mis amigos no estaban mucho mejor que yo. 




			Klaus miraba la pantalla del teléfono como si esperase otro mensaje de K. Quizá un «¡era broma! Pasadlo bien en la fiesta». 




			Kayla no paraba de andar arriba y abajo murmurando cosas. «Robar no está bien, pero, si lo pide K, habrá una razón. K siempre nos ha cuidado. K es justo… Si lo pide K…». 
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			Pensé en K. En que había pagado toda nuestra educación, en que nos había rescatado de los hogares en los que nos habían abandonado al nacer y nos había llevado a El Nido. K nos había salvado la vida. Nos había dado todo lo que teníamos. 




			—¿Qué pasaría si… si no vamos? —preguntó Kevin en un susurro. 




			—No podemos desobedecer a K —respondió Klaus, pero su voz no tenía ni una pizca de alegría. 




			—Ya, pero…, si dijésemos que no, ¿qué pasaría? —insistió Kevin. 




			Kayla no lo dudó y marcó en su teléfono el número de K. 




			Pero nadie contestó. 




			Me di cuenta de que estaba conteniendo la respiración y tomé una bocanada de aire. Todos nos habíamos quedado congelados. 




			Koldo volvió a la ventana y nos dio la espalda. 




			—Venga, chicos… —Intenté relajar la situación, aunque me temblaban las manos. 




			—¿Venga, chicos, qué? —dijo Kayla con voz más aguda de lo normal—. ¡K nos ha pedido robar un banco! 




			—Ya, ya, ya. Yo… no creo que… Tú lo has dicho, K nunca nos pediría hacer algo malo, ¿no? —dudé. 
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